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Resumen:

El presente trabajo tiene como objetivo específico el análisis de una serie de extractos de cartas dirigidas por los colonos de Santa Fe a sus parientes en Europa, que adoptan la estructura y organización del género epistolar y más concretamente la carta privada. Estos discursos poseen ciertas características especiales que nos permite definirlas como “cartas privadas con intención comunicativa persuasiva”. Este análisis nos muestra las características de unos discursos que tienen una intención comunicativa clara: atraer al receptor, convencerlo. Para llevar a cabo tal persuasión, el emisor organiza su discurso mediante una serie de operaciones  (estrategias discursivas) de convicción, seducción, propios de los mensajes publicitarios.

Se esbozan posibles entradas analíticas al discurso de la carta en sus dimensiones textual, comunicativa y social, estudio aplicado a un corpus que comprende sesenta extractos de cartas escritas en francés y traducidas al castellano escritas entre los años 1856 y 1858.
Tema: “La vida en la Colonia Esperanza vista por los propios inmigrantes a través de sus discursos: extractos de cartas dirigidas a sus parientes en Europa”.

Introducción.

En el ir y venir que implica todo proceso migratorio, las cartas entablan entre el emigrado y su familia un diálogo diferido cuyo contenido está vinculado al yo, al aquí y al ahora, y en el que es posible descubrir voces cuyo punto de vista puedan aportar  nuevas perspectivas al estudio lingüístico y cultural de la inmigración.

La necesidad de ser leído por el otro y la necesidad de leer a otro se satisfacen en la correspondencia logrando así saltar la distancia temporal y espacial.

Las cartas constituyen un valioso aporte al estudio de la historia de la inmigración pues son una clara muestra de la mentalidad y de los sentimientos de estos colonos extranjeros que, como señala Juan Schobinger
, dieron el primer impulso hacia la riqueza agrícola argentina.  Cada momento, cada alegría, cada tristeza, cada ida y venida en esta empresa por conquistar nuevas tierras se ve plasmado en las cartas.

Desde aproximaciones textuales-comunicativas, este trabajo tiene como objetivo específico el análisis de una serie de extractos de cartas que adoptan la estructura y organización del género epistolar y más concretamente la carta privada. Pero es necesario aclarar que estos tipos de textos poseen ciertas características especiales, distintas a otros escritos epistolares, que nos permite definirlas como “cartas privadas con intención comunicativa persuasiva”. 

Para ser más claros, el presente trabajo pretende estudiar, a través de los extractos de algunas cartas dirigidas por los colonos de Santa Fe a sus parientes en Europa, los diferentes procesos de mediación que se establecen en dichos textos, a propósito de las formas de construcción de un discurso que tiene un marcado objetivo publicitario. Se hace mención de un discurso que tiene un marcado objetivo publicitario pues la selección de estas cartas para su publicación responde a un manifiesto interés de la Casa Beck y Herzog para atraer colonos para su propia colonia a fundarse algo más al sur de Esperanza.

Se apunta a comprender estos textos desde una nueva visión, esperando encontrar en estos discursos algo más que la forma última de un objeto impreso, analizando el objeto de estudio de dichos discursos, el sujeto que los representó y el contexto que lo condicionó. Se busca establecer ciertos nexos que a menudo se escapan del conglomerado de tratamientos que se le dan al tema del lenguaje y que se encuentran implícitos en los discursos. Porque como señala Umberto Eco
, “un texto se distingue de otros tipos de expresiones por su mayor complejidad, y el motivo principal de esa complejidad es el hecho de que está plagado de elementos “no dichos”, de espacios en blanco, de intersticios que hay que rellenar”. De allí que postule la cooperación del lector no como contaminante del análisis estructural con elementos extratextuales, sino como principio activo de la interpretación y como parte del marco generativo del propio texto.

Respecto del corpus del que se parte es importante precisar, en primer lugar, que comprende sesenta extractos de cartas escritas en francés y traducidas al castellano, por colonos emigrados a la Argentina; en segundo lugar, que las mismas fueron escritas entre los años 1856 y 1858; y que forman parte de una serie de cartas de colonos de Esperanza dadas a conocer aún más amplia
.

Contexto témporo-espacial.

El traslado definitivo de residencia que inmensa cantidad de europeos ha efectuado al continente americano a partir de su descubrimiento y, en especial, después de la liberación de sus ataduras coloniales, constituye el fenómeno social tal vez más importante de los tiempos modernos. Se calcula que unos 57 millones de europeos se instalaron en América en el período comprendido entre 1821 y 1938. Si bien se realizaron numerosos intentos de colonizar el país, fue la Constitución sancionada en Santa Fe el 1 de mayo de 1853 la que representó un extraordinario avance institucional y jurídico para el país. 

Fue en este período que la tambaleante y todavía “bárbara” Confederación supo abrir paso al futuro. Unos insignificantes puntos nuevos en el mapa y un par de familias llegadas exhaustas desde sus lejanas montañas centroeuropeas a estas llanuras casi inconcebibles para sus mentes, abrieron la marcha, ya imposible de detener, de la transformación económica, social y demográfica del país.

La inmigración transatlántica formó parte así de la transformación que convirtió a nuestro país en un Estado moderno. Como han señalado algunos historiadores, se confiaba en los europeos como portadores de los “valores de la civilización” que se aspiraba a introducir en la “bárbara sociedad local”. Y nada más acertado para caracterizar esa sociedad que los comienzos del “Facundo”, escrito por Sarmiento en su exilio chileno en el año1845: 

“La inmensa extensión del país es enteramente despoblada, y ríos navegables posee que no ha surcado aún el frágil barquichuelo. El mal que aqueja a la República Argentina es la extensión: el desierto la rodea por todas partes, se le insinúa en las entrañas; la soledad, el despoblado sin una habitación humana, son, por lo general, los límites incuestionables entre unas y otras provincias... Al Sur y al Norte acéchanla los salvajes, que aguardan las noches de luna para caer, cual enjambre de hienas, sobre los ganados que pacen en los campos y las indefensas poblaciones...”

En síntesis, el contexto en el que se enmarca este trabajo es el proceso de inserción sociocultural de los inmigrantes en nuestro país hacia mediados del siglo XIX, particularmente en algunas localidades de la provincia de Santa Fe.

La restricción del objeto de estudio a la Colonia Esperanza en el período 1856-1870 se explica en parte por el peso excepcional que tuvo la provincia de Santa Fe y las primeras colonias agrícolas, que datan de 1856, en los procesos  económicos del siglo XIX, que marcaron el término de una rudimentaria economía pastoril, en beneficio de una sólida economía agrícola-ganadera, constituyendo asimismo un acontecimiento de trascendencia para la misma evolución económica y demográfica del país. Y, por otro lado, dicho recorte responde a un intento de acotar y dotar de especificidad al objeto de estudio seleccionado, pues considero que es necesario avanzar en el estudio de casos particulares dada la imposibilidad de homogeneizar procesos tan diversos y complejos que cambian según los momentos y lugares; y porque las respuestas en cada región reflejan vías muy diversas de constitución de la identidad. De allí la importancia de seguir avanzando en el análisis de los casos regionales para poder recontextualizar las especificidades dentro de un debate más general.

Pero es necesario aclarar que dicho recorte témporo-espacial no debe aislarse de un contexto aún más amplio: el territorio del Río de la Plata durante mediados del siglo XIX.

Marco Teórico.

La perspectiva desde la cual se aborda el objeto de estudio es el Análisis Crítico del Discurso (ACD). Desde este encuadre el “discurso” no es conceptualizado sólo como un reflejo de la realidad sino como un elemento fundamental a través del cual ella es construida. El ACD percibe tanto al texto escrito como al hablado como una forma de práctica social. Este texto asume una relación dialéctica entre los hechos discursivos particulares y las situaciones, instituciones y estructuras sociales en las cuales ellos están incluidos: por un lado, los contextos situacionales, institucionales y sociales delinean y afectan a los discursos; y por otro, los discursos influyen en la realidad política y social. En otras palabras, el discurso constituye a la práctica social y es al mismo tiempo constituido por ésta.

En el análisis de este tema se conjugan dos miradas que no pueden eludirse mutuamente: una mirada “desde la historia” que nos permita ubicar dichas cartas en un contexto témporo-espacial determinado y en un proceso de la historia de la Argentina en particular, y una mirada “desde el campo de la semántica” que nos permita analizar estos discursos desde una nueva perspectiva y enriquecer así el campo de las Ciencias Sociales. De esta manera, el trabajo busca establecer ciertos nexos o determinaciones de los discursos con la formación social.

En este marco se rescata el modelo propuesto por N. Fairclough en su libro Discourse and Social Change (1992) que reúne pautas metodológicas del análisis textual desarrolladas en el marco de la lingüística con categorías tomadas de la teoría social. Allí Fairclough plantea que es posible realizar un abordaje del discurso desde tres niveles simultáneamente presentes:

· En tanto texto, mediante un análisis centrado en las propiedades formales del texto.

· En tanto práctica discursiva, con un abordaje centrado en la pragmática y la acción comunicativa, es decir, que se establece la relación entre texto e interacción, de acuerdo con sus condiciones de producción e interpretación.

· En tanto práctica social, que corresponde a la relación entre interacción y el contexto social de acuerdo con la determinación social del proceso de producción e interpretación del texto y de sus efectos sociales.

Se tendrá en cuenta la visión de este autor según la cual se establecen relaciones dialécticas entre el discurso y la estructura social.
 Es decir, desde el discurso se representan, construyen y reconstruyen creencias sociales pero a la vez  estas creencias están determinadas por la estructura social dentro de la cual son producidas.

En suma, poco puede comprenderse de las diferentes propiedades internas del discurso en los niveles semántico, pragmático y estratégico si ignoramos el papel de las condiciones, las funciones, los efectos y las circunstancias de la producción y de la comprensión del discurso.

De esta manera Fairclough nos propone un abordaje multidimensional que brinda conexiones explicativas entre la naturaleza de los procesos discursivos en sus casos particulares y la naturaleza de las prácticas sociales de las que forman parte.
 Es decir, integra la descripción lingüística con la interpretación contextual micro y macro social. Dicho modelo no debe ser tomado de modo rígido sino más bien como un programa de trabajo que tiene por objeto los discursos reales; porque como señala Umberto Eco “el usuario de la lengua no va a procesar primero la información sintáctica, sino que al mismo tiempo usará toda la información semántica disponible (de la oración, del mundo y del contexto real) para asignar la estructura sintáctica correcta que determina una interpretación semántica posible”
.

Análisis de las cartas en sus dimensiones textual, comunicativa y social.

El interés de este trabajo es hacer un esbozo de posibles entradas analíticas al discurso de la carta en sus dimensiones textual, comunicativa y social, a fin de ensayar nuevos enfoques, nuevas metodologías para el abordaje de la Historia de la Ciudad de Esperanza y de la Inmigración en la Argentina.

Este proyecto constituye también una buena oportunidad para inmiscuirse en una historia interesante y a la vez propone  un desafío a analizar ya que además del valor en sí misma posee un valor personal dado que permite establecer lazos de índole familiar
. Todo ello logró despertar en mi un marcado interés por comprender e investigar la historia de la ciudad.

Y el Análisis Crítico del discurso, al descubrir, revelar o divulgar conexiones que a menudo se encuentran implícitas en los discursos, se transforma en una herramienta importante en la medida que permite superar visiones descriptivas y formalistas del lenguaje y posibilita mirar cómo el lenguaje todo lo atraviesa y es atravesado por todo.

Por otra parte, se considera que un estudio de estas características permite sacar el lenguaje de los textos, convertirlo en materia viva, establecer otro tipo de relación con los textos que utilizamos, y entender al texto como un producto y como un recurso con el cual se interactúa y al cual podemos cuestionar, desmenuzar, transformar y recrear.

· Análisis de las cartas como texto.

En este sentido, se considerará el vocabulario (que se ocupa especialmente de palabras individuales) y la fuerza de las expresiones (actos de habla). En cuanto al vocabulario, es necesario aclarar que este no está documentado en el diccionario porque, como señala N. Fairclough, en realidad existe una gran  variedad de vocabularios que corresponden a diferentes dominios, prácticas, instituciones, valores y perspectivas.
 Siguiendo con su modelo, el análisis del vocabulario puede centrarse en “las formas alternativas de nombrar que conllevan cargas de significación política e ideológica”. En los discursos que nos ocupan ello es claramente visible en “la utilización de comparaciones a la hora de exaltar las bondades del suelo, del clima y del nuevo modo de vida”:

“(...) en cuanto al país en la Colonia donde estamos ubicados no se puede esperar algo más bello y mejor. Es una llanura que según nos dijeron tiene más de 300 leguas de largo y es más plano que un naipe(...) en toda la llanura no es posible encontrar una piedra grande como una nuez y hay aves de todas las especies(...)”. [Extracto de carta de Federico Enrique Luis Béguelin, pág. 11]

“(...) nos ubicaron en el centro de una gran llanura lisa como el hielo y de una longitud de 400 leguas(...) vemos que es un país productivo, una tierra polvorienta como la ceniza, un clima bastante suave  y  templado(...)”. [Extracto de carta de Ed. Constant Miche, pág. 17]

En cuanto al papel de las comparaciones se debe tener en cuenta que este recurso connota el abanico de posibilidades que ofrece el terreno en la Colonia (una inmensa llanura fértil, llana como un naipe, lisa como el hielo, excelente tierra, polvorienta como la ceniza, con un apreciable manto de humus y sin una sola piedra grande como una nuez) a diferencia de las particularidades físicas de la vieja Europa.

Esta exageración de las bondades del terreno y del clima en la Colonia también es visible en enunciados como los siguientes:

“(...) finalmente aquí estamos en una de las llanuras más bellas que se puedan ver y no creo que exista una parecida en vuestro viejo mundo(...)”.[Extracto de carta de Juan Grenón, pág. 15]

“(...) los que tengan la intención de venir con nosotros no teman, yo los extraño todos los días pero ahora no quisiéramos regresar a España porque estamos en el país más bello y mejor del mundo(...)”.[Extracto de carta de Augusto Béguelin, pág. 19]

“(...) usted me pregunta si la cosecha fue buena, le diré que sí ya que sólo hay que dar vuelta la tierra y plantar el maíz, luego no se hace más nada hasta la cosecha. No sé qué es lo que no viene, todo crece de maravillas(...)”.[Extracto de carta de Mauricio Paccolat, pág. 38]

“(...) tenemos la ventaja de poseer muy lindas y buenas tierras y muy fértiles. Todo lo que sembramos y plantamos prospera(...) ya sea que plantemos ramas o pepitas de árboles, todo crece(...)”.[Extracto de carta de Jorge Dayer, pág. 55]

Además se desataca en torno al vocabulario que ciertos términos aparecen nombrados con más frecuencia que otros. Entre ellos se pueden mencionar los siguientes:

Llanura: inmensa llanura, vasta llanura, grandes llanuras, bellas llanuras...

Tierra: la tierra es de las mejores, tierras magníficas, buena tierra, tierras excelentes, tierras de primera calidad, tierra bendita, lindas tierras, tierras muy fructíferas...

Fertilidad: gran fertilidad, terreno fértil, tierra extraordinariamente fértil...

País: país bello, país bueno, país bondadoso, país productivo, el mejor país del mundo, país delicioso, país muy atractivo, país rico, país sano, país fértil...

Fortuna: es posible hacer una bella fortuna, fortuna segura, brillante fortuna...

Clima: clima sano, clima propicio, clima favorable...

Gobierno: gobierno bueno, gobierno bondadoso, gobierno amable...

Gente: gente buena, gente afable, gente bondadosa, geste hospitalaria, gente bien dispuesta...

Salud: buena salud, perfecta salud...

Futuro: futuro feliz, gran futuro...

Estos elementos que se reiteran arman un campo semántica común y además posibilitan la concreción de la unidad del texto.

En el proceso de nombrar el mundo con sus diferentes tiempos, lugares y grupos de personas se resignifica la presentación de una sociedad concreta, en un tiempo y espacio muy preciso. Los emisores de las cartas perciben una oposición entre la vida “allá” (en sus países de origen), frente a la vida que están viviendo actualmente, el “aquí”, entre el “mundo viejo” y el “mundo nuevo”. 

Los siguientes enunciados presentan señales significativas de dicha oposición:

“(...) en general todo es caro en este país, y la plata circula mucho, de manera que se la puede ganar siempre, es más fácil ganar aquí diez francos que un franco en nuestro país(...)”.[Extracto de carta de José Antonio Gay, pág. 8]

“(...) estamos muy bien, tenemos agua y buen terreno, pensamos hacer aquí en un año lo que hubiésemos hecho durante diez años en nuestro país, quien quiera solamente trabajar un poco será bastante rico(...)”.[Extracto de carta de Federico Bourquín, pág. 10]

“(...) lamento que ustedes ya no estén conmigo para disfrutar de tantas cosas bellas que hay aquí, tierras magníficas que no vemos en nuestro país y que sólo necesitan brazos para trabajarlas(...)”.[Extracto de carta de Mauricio José Grange, pág. 13]

“(...) el ganado está todo el año afuera, aquí están exentos de secar y cortar el pasto como en nuestro país, queridos parientes y amigos(...)”.[Extracto de carta de Ed. Constant Miche, pág. 17]

“(...) estoy convencido que trabajando haré una fortuna para el resto de mis días y para los vuestros, sin necesidad de desplomarse en el trabajo como es necesario hacer en Europa (...) el rigor del frío no es el mismo que en nuestro país, trabajamos fácilmente sin abrigo. En el invierno pasado vimos doce mañanas blancas, es decir una ligera halada que no impide trabajar porque no hielan jamás la tierra(...)”. [Extracto de carta de José Burnat, pág. 32]

“(...) las calabazas llamadas aquí zapallos, son diez veces mejores que las de nuestro país. Las vacas dan una leche superior a la de las más altas montañas del alto Chablais(...)”.[Extracto de carta de José Fleuret, pág. 35]

“(...) Es un placer vivir en un país fértil como el que poseemos. El clima es más sano que el del Valais. El frío más riguroso del invierno es como a mediados del otoño allá. Es raro ver hielo en el agua, jamás nieve y el verano es como junio y julio en el Valais pero se siente siempre un aire fresco durante toda la mañana(...)”.[Extracto de carta de Jorge Dayer, pág. 55]

Y hasta en ciertos casos se llega a descalificar fuertemente a Europa e inmediatamente se enumeran las bondades de la nueva patria:

“(...)Intente emplear toda su influencia para que hermana venga con ustedes, intente sacarla de ese maldito mundo para vivir aquí más tranquila y con menos problema(...)”.[Extracto de carta de Federico Luis Carrel, pág. 48]

De estas cartas se desprende que “aquí” todo es mejor que en Europa, e incluso aquello que no es verdaderamente tan bueno o como ellos pensaban, lo describen positivamente dada la necesidad de convencer y convencerse de que no están arrepentidos por su suerte y de que no han tomado la decisión equivocada al decidir partir, sino que por el contrario, agradecen por todo lo que les ha tocado vivir:

“(...) quiero hacerles conocer el bello país al cual la Providencia quiso conducirnos. Quisiera haber estado aquí toda mi vida(...)”.[Extracto de carta de Carlos Maitre, pág. 19]

“(...) estamos muy contentos de haber partido, no nos arrepentimos para nada, estamos muy seguros que en pocos años con un terreno semejante haremos nuestra fortuna sin tanto esfuerzo(...)”. [Extracto de carta de Francisco Rudaz, pág. 21]

“(...) estoy muy contento con mi suerte, agradezco todos los días a la Divina Providencia por haberme mandado a esta tierra bendita donde sólo faltan brazos para trabajarla(...) no nos arrepentimos ni por un momento de haber dejado el país natal(...)”. [Extracto de carta del Juez de Paz, pág. 24]

“(...)les aseguro que estoy muy contento de haber venido a América(...) y ahora podemos bendecir al Señor por habernos inspirado con esta nueva patria que El ha tan dignamente ubicado bajo el círculo de su voluntad para ser un socorro a los pobres europeos oprimidos en sus deberes cristianos y temporales. Sí, me atrevo a decirles que quisiera ver a  todos los buenos europeos en este país fértil(...)”. [Extracto de carta de José Burnat, pág. 32]

Esta manifiesta oposición que se establece entre el “aquí” y el “allá” se explica en parte por la situación en la que se encontraban sus  países de origen a su partida, caracterizada por la intranquilidad político-social y religiosa, por las malas cosechas y una baja en los precios de los productos agrícolas, progresiva desocupación en la industria textil, crecientes clausuras aduaneras en los estados vecinos, etc.  Y fue en este clima caldeado donde la propaganda (idealista pero también interesada) de Aarón Castellanos hacia pretendidos paraísos terrenales pudo encontrar un eco favorable.

Un aspecto que también llama la atención es que cuando describen el terreno, en vez de caracterizarlo por cómo es, se lo describe por lo que no tiene, como indicando lo que sí estaba presente en su país de origen:

“(...) el terreno de nuestra Colonia, es lo mejor que podemos ver, es una inmensa llanura, donde no hay el menor matorral que impida al arado circular libremente(...)”. [Extracto de carta de José Antonio Gay, pág. 8]

“(...) finalmente aquí estamos en una de las llanuras más bellas que se puedan ver y no creo que exista una parecida en vuestro viejo mundo. No hay árboles, ni matorrales, ni pozos, está cubierta de forraje(...) creo que se necesitará el doble de gente para poder cultivar todo este terreno que parece ser de primera calidad, ni pantanos ni sujeto a inundaciones. Los que vinieron el verano pasado dicen que no hay sequías(...)”.[Extracto de carta de Juan Grenón, pág. 15]

Estos párrafos reflejan todos los inconvenientes que ellos tenían que padecer “allá” en la vieja Europa y de los cuales “aquí” no tienen por qué preocuparse: matorrales, árboles y pozos que impedían arar libremente, pantanos, peligros de inundaciones...

Por otra parte, la presencia de un componente fantasioso, exagerado e irreal, se manifiestan a lo largo de los discursos analizados y despliegan una misma constante connotativa: una especie de acaparamiento de un espacio magnificado de recursos naturales, de belleza y aspectos positivos:

“(...) en cuanto al país en la Colonia donde estamos ubicados no se puede esperar algo más bello y mejor(...)”.[Extracto de carta de Federico Enrique Luis Béguelin, pág. 11]

“(...) en cuanto al país es bello y bueno, no podría ver nada más agradable que los alrededores de Santa Fe, con plantaciones de naranjos, durazneros, higueras(...)”.[Extracto de carta de Ed. Constant Miche, pág. 17]

“(...) Ustedes jamás han visto una llanura tan bella y una tierra tan buena como ésta donde estamos sobre la orilla del Salado. Es el país más bello del mundo que se pueda ver(...)”.[Extracto de carta de Carlos H. Chatelain, pág. 22]

“(...) usted me pregunta si la cosecha fue buena, le diré que sí ya que sólo hay que dar vuelta la tierra y plantar el maíz, luego no se hace más nada hasta la cosecha. No sé qué es lo que no viene, todo crece de maravillas(...)”.[Extracto de carta de Mauricio Paccolat, pág. 38]

“(...) todo lo que sembramos y plantamos prospera, el año pasado yo desmonté solo el cuarto de mi terreno y tuve muy buenas cosechas de maíz, batatas, papas y otras jardinería, no podríamos desear mejores cosechas, como si hubiésemos sembrado en los mejores campos del Valais. Ya sea que plantemos ramas o pepitas de árboles, todo crece(...)”.[Extracto de carta de Jorge Dayer, pág. 55]

Como ya se expresó anteriormente, la fuerza de las expresiones (es decir, de qué clase de actos de habla se trata) también constituye un nivel para el análisis de las prácticas discursivas. En cuanto a este tema, John Austin
 propuso un nuevo camino para la lingüística: él plateó que el emisor, cuando dice o escribe uno o varios enunciados, está haciendo algo con las palabras. En cualquier situación comunicativa, el emisor tiene una intención respecto del receptor y, para lograr, lo que se propone, hace algo: produce un mensaje, es decir, un texto. Por lo tanto para analizar un texto tenemos que tener en cuenta no sólo la intención que tuvo el emisor al enunciarlo, sino también su receptor, el momento y el lugar, las competencias de ambos. etc., porque un texto siempre está producido dentro de un contexto determinado que le da sentido.

Como texto publicitario las cartas que nos ocupan son persuasivas, tienen un fin práctico e interesado puesto que se requiere del receptor que coincida con los puntos de vista expuestos por el autor en forma explícita o implícita. Y la persuasión en ellas está ligada a la elaboración de argumentaciones en las que interesan, sobre todo, los resultados que el autor desea obtener sobre el otro: el destinatario.

El discurso de estas cartas sugiere un componente fantasioso, exagerado y en algunos casos hasta irreal por parte del escritor. Las estrategias de enmascaramiento tienen una funcionalidad, como estrategias de seducción, sirven para atraer al otro. Se trata de versiones que va utilizando conforme al desarrollo de lo que espera obtener del otro, son estrategias de ocultamiento, de exhibición, de deformación y de conformación, sirven a evidenciar y ocultar intenciones, cambiar de posición, revelar y sorprender.

· Análisis de las cartas como práctica discursiva.

Los textos son producidos de modos específicos y en contextos sociales específicos, y también son consumidos de modos diferentes según los diferentes contextos sociales. Por tanto, si se pretende llevar a cabo un análisis sobre un texto (o corpus de textos) determinado, se debe atender tanto a sus condiciones discursivas (es decir, a las características que tiene en relación con el género en que se encuadra) como al nivel macrolinguistico, es decir, imbricar el texto como práctica discursiva de una sociedad concreta para la cual desempeña determinadas funciones y tiene valores relativamente estables.

Estas cartas tienen como destinatarios personas específicas de un contexto social. Pero es necesario aclarar que las fuerzas de estos discursos se inscribe tanto directa como indirectamente, y predispones cierto tipo de respuesta en los destinatarios tratando de convencer a los receptores a través de un discurso determinado con rasgos netamente persuasivos.

Esta acción discursiva interpela a los sujetos receptores, pues los textos establecen posiciones para los sujetos “interpretantes” que son capaces de “hacer sentido” de ellos y son capaces de realizar conexiones e inferencias de acuerdo con los principios interpretativos relevantes. Como interpretes asumimos una posición y automáticamente hacemos conexiones que están sujetas por y  hacia el texto.

De ello se desprende que la comprensión del discurso ocurre en un “contexto comunicativo rico”, es decir, que no leemos en el vacío, sino que hay interacción con muchos otros factores a parte de nuestros conocimientos que determinan la clase de información que seleccionamos, ignoramos, transformamos, etc..

El caracteres epistolar y publicitario de estos documentos concede a este tipo de comunicación unas características muy especiales que la definen, distintas a otros escritos epistolares: su carácter persuasivo y su función de influir en la conducta de los destinatarios.

Así, la carta, como comunicación publicitaria es información persuasiva encaminada a producir la sorpresa, captar la atención del destinatario e influir en su conducta. Es innegable que las cartas no pueden menos que construir discursos cuyos objetivos son seducir al otro, con mayor o menor grado de intencionalidad, conciente e inconscientemente, en las que se perfila incluso un componente fantasioso, exagerado, irreal por parte del escritor.

Se observan además diferentes estrategias discursivas con rasgos argumentativos tendientes a provocar un efecto de manipulación de los receptores. Se busca lograr que el receptor coincida con los puntos de vista expuestos en ellos. Son recursos o estrategias discursivas empleados por los inmigrantes de la Colonia Esperanza en las cartas dirigidas a sus parientes y amigos en Europa con el fin de convencerlos, en primer lugar, de que han tomado la decisión correcta en emprender esta aventura y que no se sienten arrepentidos para nada y, en segundo lugar, alentarlos a hacer lo mismo y reunirse con ellos aquí, en estas tierras.

Una de las estrategias discursivas que se utilizan en las cartas objeto de análisis para provocar dicho efecto es “Callar los peligros  e inconvenientes por lo que han debido atravesar los colonos en estas tierras. En caso que esos inconvenientes se mencionen, se trata de minimizar la situación.”

Estas cartas escritas por los colonos a sus familiares callan por lo general los peligros e inconvenientes naturales y de otro tipo por los que han debido atravesar. Así, describen la feliz travesía por mar, las maravillosas características del clima y del terreno en la Colonia, la cordial acogida que recibieron de la población de Santa Fe, alaban la forma en que fueron aprovisionados...

Al viaje que emprendieron por tierra y por mar hasta la Colonia  se lo describe como una de las travesías más felices y más bella de sus vidas, e incluso se encargan de desmentir los falsos rumores de barcos que naufragan sin llegar a destino:

“(...) la travesía por mar ha sido muy feliz (...)”. [Extracto de carta de José Antonio Gay, pág. 8]

“(...) en cuanto al mar no tengan ninguna duda, ningún temor, se está tan bien como en la tierra, bailábamos, cantábamos y el tiempo se pasaba rápido, tuvimos suficiente comida aunque siempre hay algunos que se quejan(...)”.[Extracto de carta de Federico Bourquín, pág. 10]

“(...) nosotros llegamos aquí en buena salud luego de una travesía de las más felices(...)”.[Extracto de carta de Augusto Chatelain, pág. 12]
“(...) nuestra travesía fue muy feliz, no tuvimos tempestades importantes que soportar(...)”.[Extracto de carta de Mauricio José Grange, pág. 13]

“(...) hicimos un muy buen viaje por mar que podemos decir de los mejores, sin tormenta ni mal tiempo, y sólo pusimos 52 días para la travesía(...)”.[Extracto de carta de José Martín Pralong, pág. 16]

“(...) llegamos sanos y salvos a la Colonia luego de hacer la travesía más bella que se pueda describir(...)”.[Extracto de carta de Defaye Germán, pág. 23]
En una sola carta se comentan algunos inconvenientes a los que estaban sujetos, como por ejemplo la aparición de langostas, mosquitos o la sequía, que eran los grandes enemigos de la agricultura argentina, pero incluso en estos casos se trata siempre de minimizar la situación:

“(...) ustedes van a decirme sin duda que estamos en un Paraíso terrenal, yo les responderé que no, les diré que estamos sujetos a algunos inconvenientes, tenemos durante el otoño y la primavera los mosquitos que sin afligirnos realmente nos inquietan un poco. Durante el verano hay pocos. Lo que más tememos son las langostas que a veces hacen grandes destrozos en las cosechas; felizmente vienen sólo a intervalos de 4, 5, 6, 7 y hasta 8 años(...)”. [Extracto de carta de María Magdalena Mayoraz, pág. 58]

Y así como  no se comentan los inconvenientes, tampoco se menciona ningún tipo de sufrimiento, sino que por el contrario, siempre se describen situaciones maravillosas, alegres y positivas. Se relatan sentimientos de alegría y de placer de vivir. Esto resulta algo sospechoso, pues es casi seguro que sus conceptos son algo exagerados: un viaje por el océano, aún cuando sea afortunado, no es –sobre todo para emigrantes- un viaje de placer. Así lo relatan algunos viajeros que han dejado testimonio de su vivencia: los fastidios y males que deben sobrellevarse son importantes, como los mareos, la insuficiencia y carencia de toda comodidad, la gran falta de aseo, la mala alimentación, las malas condiciones climáticas... 

· Análisis de las cartas como práctica social, en relación con la ideología y el poder.

Los significados de las palabras utilizadas en las cartas, como en todos los discursos, con conllevan cargas ideológicas, pues los significados son ideológicos, especialmente los significados de las palabras. Esto se manifiesta claramente en las cartas, por ejemplo, en La preferencia de la utilización de moralizadores que refuerzan la aserción subrayando la absoluta certeza de lo que se afirma.

Este tipo de modalizadores son una constante en las cartas, y tienden a reforzar la verdad de lo que se está diciendo. Su valor ponderativo y enfatizador apunta a recalcar que lo que se dice debe ser tomado en serio, como cosa real, positiva, concreta, no como confusión o imaginación o exageración del hablante, frente a una posible duda de que sea así, o una supuesta objeción del lector.

En las cartas aparece muy fuertemente el tema de “la verdad” sobre lo que se cuenta de este país. Es frecuente encontrar frases de ratificación de lo que se está contando y, por lo tanto, frases de convencimiento, como lo demuestran los siguientes ejemplos:

“(...) les escribo la verdad positiva y pueden contar con mi palabra(...)”.[Extracto de carta de Federico Enrique Luis Béguelin, pág. 11]

“(...) cuenten con lo que les digo, se los digo como verdadero hijo y no duden de que no les diga la verdad, además ustedes pueden informarse personalmente con el señor Gundlach y el señor Grenón quienes conocen el país(...)”. [Extracto de carta de Mauricio José Grange, pág. 13]

“(...) si ustedes sienten alguna disposición para hacer este viaje pueden hacerlo con total seguridad, sin temor a equivocarse, acabo de decirles toda la verdad(...)”.[Anónima, pág. 24]

“(...) debo darles un detalle verídico y positivo de mi situación. Tanto yo como toda la familia gozamos de muy buena y perfecta salud gracias al Señor, deseo que la presente los encuentre igual que nosotros(...)”.[Extracto de carta de María Magdalena Mayoraz, pág. 58]

Estos  párrafos también apuntan a convencer a sus parientes y amigos a marcharse de Europa y reunirse con ellos en estas tierras. Son numerosos  los ejemplos en los que los autores expresan este deseo:

“(...) desearía que todos mis parientes y amigos hagan tan bien como nosotros(...)”.[Extracto de carta de Federico Bourquín, pág. 10]

“(...) Oh! Si pudiese tener la felicidad de tener a mis cuñados conmigo ¿Qué feliz sería! Y créame que no es solamente por mis beneficios que les hablo sino porque los quiero sinceramente y creo que ustedes pueden encontrar aquí también los suyos(...)”.[Extracto de carta de José Fleuret, pág. 35]

“(...) mis queridos parientes! Les juro que no extraño Monthey porque me encuentro demasiado bien y dentro de un tiempo intentaré hacerles algún adelanto para que puedan hacer como yo y venir a disfrutar de un buen clima y mejorar su calidad de vida(...)”.[Extracto de carta de Juan Basilio Mottier, pág. 70]

Otro aspecto que  remarca el carácter enfatizador de estos discursos es la constante recurrencia del adverbio MUY , en este caso modificando a los adjetivos, y contribuyendo a enaltecer las particularidades naturales, institucionales y las posibilidades futuras... del “mundo nuevo”. Esta recurrencia brinda más fuerza a la idea de convencimiento del receptor, en un contexto donde es clara la función de apelación-persuasión.

Ello es visible en los siguientes ejemplos:

Todo es muy buen producto.

La travesía por mar ha sido muy feliz/ hicimos un muy buen viaje.

Estamos muy bien y no tenemos que soportar ninguna miseria.

El comercio es muy bueno.

Es posible crearse un futuro muy feliz.

El gobernador tiene muy buen trato con los colonos.

El ganado es muy bueno, de buen tamaño.../El ganado es muy barato.

Los habitantes del país son muy buenos y hospitalarios/Encontramos gente muy buena en el país.

El terreno es muy bueno/El terreno es muy fértil/El terreno es muy productivo.

La caza es muy abundante en perdiz y cabritos.

El gobernador es un hombre muy justo y caritativo.

Estamos contentos y muy satisfechos de haber venido aquí.

El agua es muy bueno/El agua es muy sana.

La madera es muy dura e impermeable/La leña es muy buena.

El día es muy agradable para trabajar/Trabajamos muy felices.

El trigo crece muy bien.

Las construcciones son muy buenas.

Los caballos son muy obedientes una vez amansados.

“No debemos pensar que la gente es conciente de las dimensiones ideológicas de sus propias prácticas. Las ideología s que se construyen en las convenciones pueden estar más o menos naturalizadas y automatizadas y resulta difícil que las personas puedan comprender que sus prácticas normales tienen una determinada marca ideológica...”

 Los sujetos están ideológicamente posicionados, pero ellos también son capaces de actuar creativamente para construir sus propias conexiones entre las diversas prácticas e ideologías a las que están expuestos, y de reestructurar prácticas y estructuras posicionadas. Así, las cartas que se analizan remiten a sujetos que están ideológicamente posicionados en su enunciado como ha podido comprobarse hasta el momento.

Conclusión.

Con la estructura tridimensional para el análisis del discurso que se tomó como modelo e intentó aplicar para el análisis específicamente de las cartas, se buscó trazar una conexión explicativa (para las instancias particulares del discurso) entre la naturaleza de las prácticas sociales (de las que dichas instancias forman parte) y la naturaleza de su propia práctica discursiva, incluyendo los aspectos sociocognitivos de su producción e interpretación.

Y siguiendo con Fairclough, se considera que el concepto de hegemonía constituye un punto sumamente importante para analizar el discurso como una forma de la práctica social en tanto comprende la dominación que atraviesa la economía, la política, la cultura y la ideología de una sociedad. La práctica discursiva, la producción, distribución y consumo (y la interpretación) de los textos constituyen una faceta de la lucha hegemónica que contribuye en diversos grados a la reproducción o transformación no sólo del orden del discurso existente sino también de la vida social y de las relaciones de poder.

El análisis de los extractos de cartas nos muestra las características de unos discursos que tienen como objetivo el envío de noticias propagandísticas sobre la vida en la Colonia. Estos discursos tienen una intención comunicativa clara: atraer al receptor, en este caso, se requiere que éste se convenza de lo bien que han hecho en decidir emigrar y alentarlos a hacer lo mismo. Para llevar a cabo tal persuasión, el emisor organiza su discurso mediante una serie de operaciones necesarias, de acuerdo con un plan global y con una intención comunicativa muy concreta: el uso perlocutivo del lenguaje con el que intenta convencer a los receptores con recursos de convicción, seducción, propios de los mensajes publicitarios.

Entre las estrategias discursivas que se utilizan en las cartas objeto de análisis para provocar dicho efecto podemos mencionar: 

· Callar los peligros e inconvenientes por los que han debido atravesar los colonos en estas tierras. Y en caso de que estos inconvenientes se mencionen, se trata de minimizar la situación.

· La oposición que se establece entre un “aquí” y un “allá”, un “ahora” y un “antes”.

· La utilización de comparaciones a la hora de exaltar las bondades del suelo, del clima y del nuevo modo de vida.

· El uso de moralizadores que refuerzan la aserción, subrayando la absoluta certeza de lo que se afirma.

· La presencia de un componente fantasioso, exagera e irreal.

Por lo tanto, estas cartas son parte del discurso publicitario, caracterizado por un fuerte componente connotativo con el fin de surtir el efecto deseado: influir en la conducta de los lectores de las mismas y atraer así nuevos inmigrantes a estas tierras.

El tema de la propaganda (así como la contrapropaganda) efectuada durante esos decenios para la emigración hacia pretendidos paraísos terrenales constituye un interesante punto a tratar.

Como base inmediata de su gran proyecto colonizador, Aarón Castellanos inició en Europa las gestiones para cumplir el convenio con el gobierno de Santa Fe del 15 de junio de 1853. Para obtener el material humano destinado a sus colonias, se puso en contacto con varias agencias de emigración, a quienes confió la tarea de propaganda directa, la concertación de contratos con los interesados y su ulterior embarque.

Dichas agencias dieron a conocer el contrato de Castellanos con la provincia de Santa Fe, encargándose por su parte de la propaganda para la emigración a la Argentina. Así, por ejemplo, la firma Beck y Herzog efectuó la traducción alemana de un folleto de 80 páginas escrito por Castellanos, titulado “Breves consideraciones sobre la República Argentina”, en el que se describían las condiciones físicas, económicas y sociales del país, dando cuenta de sus enormes posibilidades. Sus páginas finales contenían cartas recabadas en parte por el mismo Castellanos, conteniendo opiniones elogiosas de la Argentina. Las cartas describían las buenas condiciones generales que el inmigrante europeo tenía la seguridad de encontrar en estos países. El folleto circuló, en versión francesa y alemana, por Suiza, Alemania y Francia.

Así, el objetivo de Aarón Castellanos de poblar estas tierras encontró en las cartas un medio para persuadir a inmigrantes indecisos. Podemos imaginarnos la situación de los emigrantes: ilusionados por los favorables informes sobre la Argentina, empujados por razones económicas y tal vez de otra índole a abandonar su terruño. Los problemas económico-sociales de toda esta área europea eran similares, y la emigración constituía un flujo continuo y creciente que las Agencias sabían aprovechar y canalizar.

En parte el éxito de Castellanos se  debió al hecho de suscitar en los “candidatos” la idea de que irían a una especie de paraíso terrenal, en donde sus heredades ya los estaban esperando (representadas en la primera hoja del contrato por una casa de estilo europeo rodeada de arroyos cruzados por puentes, palmeras y montañas), y donde bastaba hundir el arado para obtener al año siguiente pingües ganancias. 

Estas ilusiones se repitieron con todas las empresas de colonización posteriores. Y las cartas como las que hemos analizado cumplieron a la perfección el objetivo propuesto  pues se constituyeron en el mejor medio de publicidad en Europa, alabando las bondades de los nuevos destinos. Porque bastaría que los primeros inmigrantes escribieran a sus parientes y amigos en sus respectivos países, dando cuenta de la veracidad de las manifestaciones de Castellanos sobre la Argentina, para que éstos también partieran hacia la provincia de Santa Fe.

En síntesis, los sujetos de las prácticas están “modelados inconscientemente” por las estructuras sociales, las relaciones de poder y la naturaleza de la práctica social en la que se encuentran involucrados.

Es probable que a este análisis se le hayan escapado aspectos importantísimos, sin embargo no está cerrado del todo y pretende formar parte de un proyecto aún más amplio pronto a encaminarse. A diferencia de los realizado, se partirá de un corpus compuesto básicamente de correspondencia familiar, pero hasta el momento sólo se cuenta con dos cartas: una perteneciente a la sección francesa escrita por Wendel Gietz a su hermana y parientes en el año 1859, y la otra correspondiente a la sección alemana escrita por León Billoud a su madre en el año 1858.

Cada momento, cada alegría, cada tristeza, cada ida y venida en esta empresa por conquistar nuevas tierras se ve plasmada en las cartas. En ellas se comenta la fascinación por América y la promesa que este suelo ofrecía. Pero cada una de estas cartas reflejaban también el angustiante dolor del desarraigo, la soledad, el desamparo y la constante súplica por ver a su familia.

De estos documentos afloran valoraciones personales respecto de una experiencia individual-familiar. Pero también son expresión de la visión particular que tuvieron de su realidad quienes los escribieron, de allí la riqueza de detalles.

Este trabajo intentará acceder a partir de la correspondencia familiar, con su lenguaje simple y coloquial, a lo más profundo y humano del fenómeno inmigratorio: el emigrante-inmigrante y los suyos, así como su universo mental, sacudido y conmovido por los desajustes entre “lo soñado-imaginado” y “lo real acontecido-vivido”, en suma, por el contraste que se dio entre “la América soñada” y “la América vivida”.

La importancia de este tipo de trabajo reside en que desarrolla un análisis centrado en lo esencial, lo íntimo, lo privado, recuperando un tipo de historia muchas veces dejada de lado para ser interrogada nuevamente desde otros lugares, desde otras miradas, desde donde emerjan nuevos sentidos y significados.
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